
República, a quien 
trata llanamente

1 

como a un vulgar 
companero. 

Y merece un ren
glón especial un 
especiarísimo re
conocimiento que 
recibiera en 1897, 
según consta bajo 
la advocación del 
flamante Presi
dente J. ldiarte 
Borda, quien, con 
fecha 15 de marzo 
de 1897 (hace 
exactamente un 
siglo) ordenó la 
siguiente Declara 
clón: 

"Porcuantoelcludadano Don car
los F. Sáez, Oficial Honorario de la 
Legación de la República en Italia, 
pasa a su destino. Por tanto ordena 
a las Autoridades de su dependen
cia y ruega a las que no lo sean, le 
presten fos auxilios de que hubiere 
menester en su tráns1to. Dado y 
sellsdo con el sello de annas de fa 
República, en Montevideo a los 
quince dlas del mes de Marzo del 
alto 1897. Por orden de su Excelen
cia el Ministro de Rel. Exteriores, 
Osear Hordeltana. 

Visto In questo R. 
Consolato Gene
rafe d ' Italia, Mon
revideo 27 de mar
ro de 1897, 11. R. 
Console Genera le, 
N. Massa". 

Es decir que den
~ ro de pocos días 
Sé cumple un si
glo de esta distin
ción otorgada por 
el Gobierno de ... 
Juan Borda. Y 
como confirma
ción de esta medi
da, se conserva 
una declaración 
nada menos que 
de la Reina de Ita-

lia, incluyendo una Invitación para 
concurrir a la Corte, que dice así: 

"Roma 21 Gennalo 1898 ( ... ) Sua 
Maestá la Reglna r/ceverá fl Slg. 
Sáez Carlos al Circo/o di Corte 11 
lunedl 24 corare 22. "Finna un "Ca
valiere d 'Onore" cuya flnna es Ile
gible. Y con una llamada: "Ablto 
nero e cravatta blanca" ..• 

Agreguemos que Sáez tenia un 
"Protector" en Europa, donde lo 
atendieron hasta su regreso en 
1898: tal fue Daniel Munoz, en cuya 
casa en Roma pasaba buenas tem-

poradas, siendo muy alabado u 
buen humor y su vocación artrstl
ca, así como por sus notable pro
gresos en sus producclone . En 
Montevideo fue el destacado pintor 
Pedro Figari quien lo atendió a Sáez 
muy especialmente, diciéndole en · 
una misiva que se conserva: "Ami
go Sáez; lo espero en caM pa'rll 
arreglar el asunto de su vlsje 
Buenos Aires. Salúdalo af. Flgarl". 

La critica uruguaya, con la con
tradlccionesgropla de u opinio
nes, le dedlc sin embargo elogio 
efusivos a Sáez. Hasta qu al aso-. 
mar el siglo 20, en el cual llegó a • 
vivir solamente cinco días, una 
mención escrita por el destacado 
profesor Raúl Montero Bu taman
te, de cribe la última etapa vivida • 
por Sáez. Olee asr: • 

"Al rayar el dfa 4 de enero de 1901; 
$U vida e extlngufa serenamente 
sin que la proximidad del trán lto 
o cureclera u mente ni sellara sus 
labios. La paleta con su radlosa 
gama y los ociosos pincele ya
clan, cafdos de sus manos, al pie 
del caballete. Antes de mediar el 
dfa, sus grandes ojos, desmesura
damente abiertos, se Inundaron por 
última vez de luz, y luego se cerra
ron lentamente para siempre". 

W.L ----------


